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y también para alcanzar de Dios 

el remedio en alguna vicisitud. Su contenido en 
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A las indulgencias concedidas por S. S. León XII I , 
deben agregarse 80 di as de indulgencia que, por cada 
día dé la novena, se dignó conceder el l imo, y Rmo. se-
ñor Dr. D. Próspero María Alarcón y Sánchez de la 
Barquera, Arzobispo de México. 

FONDO EMETERiO 
VAIVEROE YTELLÉZ 

P r o p i e d a d r e s e r v a d a . 



DECRETOS. 

Secretaría del Arzobispado de México.—Los Señores 
Gobernadores de la S. Mitra han tenido á bien conce-
der su superior licencia, en vista del dictamen del Cen-
sor, para que se imprima y publique la Novena al Es-
pír i tu Santo, presentada por usted. 

Protéstele mi aprecio y consideración. 
Dios le guarde muchos años.—México, 7 do Abril de 

1903.—Firmado, Gerardo M. Herrera, Secretario.— 
Sr. Pbro. Dr. D. Manuel Estraguez.—Presente. 

Gobierno Eclesiástico del Arzobispado de México.— 
México, í de Abril de 1903.—Concedemos ochenta días 
de indulgencias á todos los fieles de nuestra Diócesis, 
por cada día que, con las disposiciones debidas, recen 
la Novena al Espíritu Santo, presentada á este Gobier-
no Eclesiástico para su censura y aprobación por el 
Sr. Pbro. Dr. D. Manuel Estraguez. El limo. Señor Ar-
zobispo así lo decretó, y de ello doy fe.—Gerardo M. 
Herrera, Secretario. 



DECRETO DEL PAPA LEON XIII 
Sobre la n o v e n a del Espí r i tu San to . 

Decretamos y mandamos que por to-
do el orbe católico, en este y en los años 
sucesivos, se rece una novena antes de 
Pentecostés en todas las parroquias, y, 
si los ordinarios lo creyeran oportuno, 
en las demás iglesias y oratorios. 

Indulgencias papales: 
Concedemos á todos los que recen di-

cha novena, y pidiendo á Dios por nues-
tra intención, una indulgencia de siete 
años y siete cuarentenas, una vez al día; 
además, una indulgencia plenaria, en cua-
lesquiera día de la Novena, en el día de 
Pentecostés ó en alguno cualquiera de la 
Octava, con tal que se hayan recibido los 
Sacramentos de la Penitencia y Eucaris-
tía. y se pida según nuestra intención. 

Queremos, por otra parte, que todos 

los que estuvieren legítimamente impe-
didos de asistir á la Novena, ó que se 
hallen en lugares donde, á juicio del or-
dinario, no se puede convenientemente 
practicar la Novena en alguna Iglesia, 
puedan ganar las mismas indulgencias, 
rezándola privadamente y con tal que se 
cumpla con las otras condiciones. 

Por último: concedemos gustosa y 
perpetuamente, del Tesoro de la Iglesia, 
al que, durante la Octava de Pentecos-
tés hasta la Dominica de Trinidad INCLU-
SIVE, ofreciere también, pública ó pri-
vadamente, algunas oraciones de su de-
voción, al Espíritu Santo, y cumpliere 
con las precitadas condiciones, que gane 
por segunda vez cada una de las indul-
gencias ya expresadas. Y concedemos, 
que las mismas indulgencias sean apli-
cables en sufragio de los difuntos. 

LEON XHL PAPA» 

De la Encíclica, publicada á 9 de Mayo de 1897 



DEDICATORIA A NUESTRA MADRE SANTISIMA DE GUADALUPE 

¡A Tí, celestial princesa, más graciosa 
y bella que todas las hijas de Sión! A 
Tí, Augusta Reina del Tepeyac, Empera-
triz excelsa del Universo y tutelar sobe-
rana de este nuevo mundo, Esposa di-
vina de Dios Espíritu Santo: Tú, que hi-
ciste con este pueblo mexicano la mayor 
de las maravillas, al obsequiarle con tu 
mismísimo retrato en tu aparición por-
tentosa al bendito Juan Diego, en cuyo 
prodigio creo y creeré hasta el postrer 
aliento de mi vida: á Tí, digo, y postra-
do con rendimiento ante tu soberana 
presencia, te ruego é imploro que te dig-
nes bendecir este pequeño trabajo y que 
bondadosa lo aceptes como un pequeño 

Til 

tributo del amor filial que te profeso y 
en parcial recompensa de los mil favo-
res que yo te debo. 

Bendice también, Madre mía Santísi-
ma, á todos aquellos que rezaren esta 
novena con piadoso y devoto espíritu, y 
alcánzales de tu divino Esposo Dios Es-
píritu Santo, las gracias que por tu in-
tercesión le pidieren; y haz, Señora, que 
se aumente la devoción, hoy día tan de-
caída, hacia la tercera persona de la Trini-
dad Santísima, para que triunfe la fe, y 
la sociedad actual se vea libre de los 
males que la amenazan, con la impiedad 
y malicia de los descreídos y las falsas 
teorías del siglo en que vivimos. Así sea. 



Novena del Espíritu Santo 
P A E A C U A L Q Ü I E B T I E M P O D E L A Ñ O . 

Acto decontrición, ofrecimiento, himno y oración 

para tocios los días. 

Creo en Dios Padre, mi Creador; creo 
en Dios Hijo, mi Redentor; creo en Dios 
Espíritu Santo, mi Salvador: tres perso-
nas distintas y un solo Dios, verdadero: 
en M espero como verdad infalible en 
sus promesas; á El amo como á Ja suma 
bondad, más que á todas las cosas y cria-
turas y me pesa de todo mi corazón de 
haberle ofendido; no sólo por ser-tan bue-
no, sino también p 0 r s u j u s t i c i a , 
temor del infierno y d e perder el cielo. 
Asi ofrezco a mi Di o s todo cuanto en mi 

f. 

vida hiciere y padeciere en satisfacción 
de mis culpas. A Vos, oh Espíritu Santo, 
dispensador de todas las gracias, una os 
pido ahora en particular, que es: la de 
hacer como debo y quiero esta santa No-
vena, que á honra y gloria vuestra dedi-
co, á la de la Augustísima Trinidad y de 
vuestra divina Esposa, la Inmaculada 
Virgen María, y pido en ella el aumento 
de vuestro culto; por la intención del Ro-
mano Pontífice, por su salud y prosperi-
dad y por la de los demás Obispos, sacer-
dotes y fieles; por el triunfo de la fe ca-
tólica. conversión de los infieles, herejes 
y pecadores; por la salud de los enfermos, 
redención de los cautivos, alivio de las 
almas del purgatorio y por el bien espi-
ritual y temporal de todos mis deudos, 
bienhechores, amigos y enemigos; por la 
prosperidad y acierto de los gobernantes 
y por todos los demás fines que pide la 
Santa Iglesia. Amén. 



SECUENCIA. 
H I M N O SAGRADO ( * ) 

Venid, ¡oh Santo Espíritu! 
y desde el cielo enviadnos, 
con su fulgor espléndido 
un rayo abrasador. 

¡Oh Padre de los míseros! 
dispensador de bienes, 
venid, y vuestras ráfagas 
den luz al corazón. 

Consolador magnánimo, 
del alma dulce huésped, 
sed Vos el refrigerio 
que calme nuestro aíán. 

En las fatigas hórridas 

(*) Himno que podrá rezarse todos los días, 6 supr imirse á vo-
luntad. 

Vos sois nuestro descanso, 
templáis las estaciones 
y el llanto mitigáis. 

¡Oh luz del cielo fúlgida! 
llenad los corazones 
de vuestros fieles siervos 
con vivo resplandor. 

Sin Vos ni somos átomos, 
el hombre es ser impuro, 
y nada en é] existe 
si no viene de Vos. 

Regad todo lo árido, 
purificad las manchas 
y aquello que está enfermo, 
sanad, Señor, sanad. 

Doblad todo lo rígido, 
calor dad á los hielos, 
y lo que está desviado 
dignaos enderezar. 

A vuestros fieles subditos, 
que en vos frenen confianza, 
el sacro septenario 
de vuestros dones dad. 

De la virtud el mérito, 



de la salud la gracia, 
de Vos tengamos todos, 
y el goce perennal. 

Amén. 

En tiempo pascual: ¡Aleluya! 

Venid, Espíritu Santo, llenad los co-
razones de vuestro amor. 

Enviad, ¡oh Señor, vuestro Espíritu y 
renovaréis la faz de la tierra, 

Oración: 

¡Oh Dios, que habéis iluminado é ins-
truido el corazón de los fieles con la luz 
del Espíritu Santo, haced, Señor, que en 
el mismo Espíritu sepamos siempre apre-
ciar el bien y ser llenos de vuestros con-
suelos divinos, por Cristo Nuestro Se-
ñor. Amén. 

—>e<-!!•>©<— 

Consideración para el primer día. 

Yeni Pater paupetum. Venid, Padre de los pobres. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera, alma piadosa, la tierna ex-
presión de Padre con la que hoy invo-
camos á Dios Espíritu Santo. No hay 
atributo, dice un gran santo, que mejor 
corresponda á la bondad de Dios, que el 
llamarle Padre. Por eso, al dictarnos nues-
tro divino Maestro, la oración domini-
cal, que es la más sublime que conocemos, 
comenzó por la palabra Padre, diciendo: 
PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN 
LOS CIELOS, etc. etc. Así también, 
cuando Jesús, salud y vida nuestra, nos 
quiso dar á comprender la suma bondad 
y misericordia de Dios para con él peca-
dor arrepentido, nos trazó la parábola 



del Hijo Pródigo. ¡Padre!, le dijo aquél: 
pequé delante del cielo y contm tí 
y al instante le abrazó su padre, le vistió 
de gala y le dispuso un convite. ¡Ahí 
cuántos favores alcanzaría yo del Espíri-
tu Santo, si lo invocara con fervor, con 
afecto de hijo y con un ¡pequé de' co-
razón! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera luego, cómo la Santa Madre 
Iglesia invoca al Espíritu Santo con el 
titulo de PADRE DE LOS POBRES 
Y en efecto: Dios Espíritu Santoes elPa-
dre de los pobres pecadores: pobres de 
méritos, pobres de virtudes y miserables 
como yo. Pero mía es en verdad la cul-
pa. Dios Espíritu Santo me había enri-
quecido con sus siete dones cuando reci-
bí el Santo Bautismo, la Confirmación y 
otros sacramentos que me administró la 
Iglesia; mas todo lo he perdido por el pe-
cado, me he desterrado á tierra extraña 
y entre enemigos, quemehan despojado 
dejándome más andrajoso, pobre y mise-

rable, que lo que otro tiempo, al Hijo 
Prodigo. ' 

PUNTO TERCERO. 

Considera, en tercer lugar, cómo el 
üíspintu banto es la síntesis del amor di-
vino, puesto que procede del amor mu-
tuo entre Dios Padre y Dios Hijo. Así 
es que no hay amor comparable con el 
amor del Espíritu Santo para con sus de-
votos, ya justos, ya pecadores arrepenti-
dos: procura, pues, corresponderle de 
igual modo, volviendo amor por amor 
que es el lema de los que deveras se 
aman y corrígete por amor suyo, hasta 
de las faltas más leves. 

ORACION 

¡Oh Dios Espíritu Santo, el más rico 
y bondadoso padre del hijo más inorato 
y necesitado: yo soy aquel hijo sin en-
trañas, que desprecié vuestros dones y 
malversé la gracia que de Vos recibí en 



el Santo Bautismo. Yo desprecié vues-
tras caricias, desoí vuestras inspiracio-
nes, me afilié en el bando de vuestros con-
trarios, y me he hecho indigno de vues-
tro amor. Pero vuelvo arrepentido, y aquí 
me tenéis á vuestros pies implorando el 
perdón de todas mis culpas. ¡Perdonadme, 
Padre mío! y derramad sobre mí la luz 
de vuestros dones para que conozca mis 
yerros, haga penitencia y 110 me aparte 
jamás de Vos. Amen. 

Se rezarán aquí tres Padrenuestros y 
Avemarias, en honor de la Santísima 
Trinidad, y tres veces Santo, Santo, San-
to y divino Espíritu, Dios Inmortal. Y se 
responderá: Líbranos siempre de< todo 
mal. 

Oración á María Santísima 

¡Oh dulcísima María, Esposa del Es-
píritu Santo; Hija del Padre y Madre del 
Hijo, Reina soberana de los ángeles y de 
los hombres, qUe siendo concebida en 

gracia y enriquecida con los dones de 
vuestro divino esposo, concebísteis á 
nuestro Redentor Jesucristo; os suplica-
mos que nos alcancéis el don de Sabidu-
ría y el santo temor de Dios para que 
nunca le ofendamos, nos arrepintamos de 
nuestras culpas y le sirvamos fielmente 
hasta la hora postrera. Amén. 

Se reza una Salve, tres Avemarias y 
Gloria. Jaculatoria: 

V-—¡Oh María concebida sin pecado! 

R.—Rogad por nosotros que recurri-
mos á Vos! 



SEGUNDO DIA. 

Acto de contrición, ofrecimiento, himno y oración 

como el primer día. 

Veni, datar munerum, Venid, Dispensador de dones. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera, cristiano carísimo, como el 
Espíritu Santo, compadecido de la caída 
de nuestros primeros padres y de las mi-
serias ocasionadas por ella á todo el gé-
nero humano, coopera eficazmente á la 
creación de la segunda Eva, madre y 
guía de los mortales, que l l a vencido á la 
serpiente; le aplastó su cabeza, y confun-

dio el poder y astucia del ángel de las 
tinieblas. Pondérese aquí el don ele tan 
inmenso v a l o r e e ese divino Espíritu 
nos prepara, y cuan grande sea la dicha 
de los hijos de la nueva Eva y los pode-
rosos motivos que á todo cristiano obli-
gan á tributar gracias, culto y homena-
je a la tercera persona dé la Trinidad 
-Beatísima. 

PUNTO SEGUNDO. 

. A 1 considerar la magnitud del benefi-
cio que recibimos conviene también pon-
derar la suma bondad y grandeza de 
aquel de quien se recibe los motivos que 
le mueven á concederlo. Así el Espíri-
tu Santo es la misma grandeza de Dios, 
Ja bondad por excelencia é igual en todo 
al Padre y al Hijo, de quienes procede 
según la fe. Y siendo Dios Trino, todo 
candad, según el apóstol San Juan, ésta 
se derrama sobre nosotros por el mismo 
divino Espíritu, según nos dice San Ba-
silio: TODO CUÁNTO POSEEN LAS CRIATURAS 



DEL CIELO Y DE LA TIERRA EN EL ORDEN 
NATURAL Y DE LA GRACIA LES VIENE DEL 
ESPÍRITU SANTO. Altísimo don de Dios, lo 
titula la Santa Madre Iglesia. Y así co-
mo Él procede del Padre y del Hijo por 
amor, por el mismo atributo derrama 
sobre nosotros, el divino Espíritu, todas 
las gracias que recibimos, comenzando 
por enviarnos á la segunda Eva, María 
Santísima amparo, consuelo y Madre de 
todos nosotros. 

PUNTO TERCERO 

Considera, lector carísimo, cómo y de 
qué manera el Espíritu vivificador, riega 
y fecundiza los campos yermos y estéri-
les de nuestras almas, restaurándolas á 
la vida de la gracia por medio de los San-
tos Sacramentos, y las convierte en ver-
geles divinos y templos de sí mismo. Pon-
dera como esos siete dones, de que nos 
liabla Isaías, han fecundado toda la tie-
rra á manera de caudalosos ríos, como 

El KBEYI IEIH 
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aquellos que regaban el Paraíso, durante 
la inocencia de nuestros primeros padres. 
¿Cuántas almas subieron al cielo, que en 
este mundo practicaron virtudes de todo 
género, desde los patriarcas y profetas de 
la antigua ley hasta los mártires, vírge-
nes y confesores de la ley de gracia? Lee 
y relee las crónicas de los justos, la 
vida de los santos y los triunfos de los 
mártires en toda la redondez del globo, 
para que más y más comprendas el in-
flujo del divino Espíritu, lo ames,, le sir-
vas y le veneres como Dios dispensador 
de tocios los dones. 

ORACION 

¡Oh Dios Espíritu Santo: fuente de to-
das las gracias y centro del amor divino! 
Mil veces me confundo al considerar mi 
extremada miseria, necedad y tibieza. 
Siendo Vos tan rico y generoso,yo me ol-
vido de Vos y perezco en la inercia, tedio 
y pobreza de las virtudes. ¡Ah! cuán dife-
rente, Dios mío, fué la conducta de los 



santos y santas que escalaron el Paraíso, 
siendo de la misma naturaleza que yo, y 
quizá tuvieron que vencer mayores obs-
táculos para salvarse. No, divino Espíritu, 
no permitáis que, se pierda mi alma. Con-
cededme, os ruego, la gracia de vuestros 
dones; y un amor eterno hacia Vos y ha-
cia vuestra divina Esposa, la Virgen Ma-
ría, para que, valido de vuestro divino 
auxilio, os sirva como los santos y os vea 
y posea eternamente. Amén. 

Se rezarán tres Padresnuestros, etc., 
etc., como el primer día. 

>©<• II O d -

oración á María Santísima. 
Sacratísima Virgen y Madre mía Ma-

ría: yo, la más vil, ingrata y necia de to-
das las criaturas, quiero en este día ha-
cer un pacto con Vos. Desde que el Es-
píritu Santo os eligjó p a r a s e r eí terror 
del infierno, segunda Eva y Madre del 

género humano, creo firmemente que 
Vos sois la Reina más poderosa del Uni-
verso y la abogada más portentosa de los 
mortales. Quiero pues, de hoy en ade-
lante, ser vuestro en el tiempo y en la 
eternidad: y que Vos seáis mi Madre, mi 
Reina y Soberana, después de Dios. Os 
lego así mi alma, vida y corazón, únicas 
prendas que poseo. Alcanzadme de Vues-
tro divino Esposo la gracia que necesito 
para cumpliros mi promesas y seros fiel 
hasta la muerte. Amén. 

Se reza una Salve, tres Avemarias y 
jaculatoria como el primer día. 



TERCER DIA 

ACTO D E C O N T R I C I O N COMO E L P R I M E R D I A 

Veni Umen cordium. Venid luz de los corazones. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera, alma mía, como el divino 
Espíritu es luz de los corazones. El es 
quien, con los rayos de celestial luz ilu-
mina no sólo nuestra vida sensible, como 
fll pueblo hebreo á la salida de Egipto: 
sino que ilumina principalmente, la vis-
ta del alma, de nuestro entendimiento 
oscurecido por el pecado. ¿Qué sería del 
género humano, que, tan á menudo, ro • 

deado de la densa noche de nuestras pa-
siones, navega entre las encrespadas olas 
del piélago proceloso de nuestra vida, 
sembrado de escollos, si no fuera por la 
mística luz del Espíritu Santo, que nos 
guía y advierte los peligros? Seguro, nos 
pasaría lo que al Apóstol San Pablo, 
cuando perseguía á los fieles de Cristo, 
por ' el camino de Damasco; ó lo que á 
San Agustín cuando pecador; nos preci-
pitaríamos á mil abismos que nos prepa-
ran el mundo, el demonio, y la carne. 
¡Considera cuan distinta fué la conducta 
de los santos, iluminados con la luz del 
Espíritu Santo! Y ¿quién, en toda la 
creación, será tan sabio como lo fueron 
ellos? 

PUNTO SEGUNDO. 

Pondera luego, cuan grandes desatinos 
cometen los hombres sin la luz divina, y 
atenidos sólo álarazón, viciada éstay cie-
ga por las pasiones sin freno. Causa es-
panto ver, como unos deifican la misma 



19 

razón humana, otros á la naturaleza in-
sensible, á los ídolos, al mismo Satanás; 
otros dudan de todo, se desesperan, pier-
den el juicio ó se dan la muerte con el 
tósigo ó con un dardo mortal. ¡Jesús 
bendito! á qué abismo de horrores se 
precipita el desgraciado, que fía en su 
vana sabiduría y sin la luz sobrenatural. 
¡Qué tempestad tan desecha de males in-
finitos se le espera al infeliz, que así vi-
ve y así muere! Esa vana presunción, 
esa obstinación y soberbia, son á menu-
do, pecados enormes contra el Espíritu 
Santo, que, sin un previo y eficaz arre-
dentimiento, no se perdonan en esta ni 
en Ja otra vida, como dice San Marcos 
en su Evangelio. 

PUNTO TERCERO. 

Considera en tercer lugar, cuál sea la 
eficacia de la luz del Espíritu Santo y 
los maravillosos efectos que su divino in-
üu ] 0 causa corno en los doce Apóstoles; 
que, siendo hombres tan rudos y tan tar-

20 

dios en entender el lenguaje de Jesucris-
to, tan pronto como les tocó un rayo di-
vino del Espíiitu Santo alcanzaron el 
don de lenguas y de sabiduría en tan al-
to grado, que parecieron oráculos de la 
Deid d, y admiraban al mundo con su 
elocuencia prodigiosa, y^ exponiendo el 
sentido de las Santas Escrituras con tal 
facilidad y acierto que confundían á los 
sabios de la Sinagoga y á los filósofos de 
aquel tiempo. Pondera bien el cambio 
tan asombroso que experimentaron ellos; 
antes tan rudos; ahora tan elocuentes; 
antes tan cobardes; ahora tan esforzados; 
antes tan tibios y débiles en la fe; ahora 
desafían á los tiranos y sellan con el 
martirio las verdades que predican por 
todo el mundo. Pídele pues, al divino 
Paráclito, que derrame sobre tu alma un 
rayo ele luz celestial. 

ORACION. 

¡Oh divina luz de los corazones y mé-
dico sapientísimo de nuestras almas! de-
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rramad sobre mí un rayo de esa luz ce-
lestial y en el acto alcanzaré la verda-
dera sabiduría, adquiriré la virtud de la 
fortaleza en los trabajos y la constancia 
en el bienobrar; hollaré los respetos hu-
manos, emprenderé impávido la senda 
de mi salvación, cueste lo que costare, y 
triunfaré de los engaños y sutilezas de la 
humana sabiduría para alcanzar la de los 
santos y santas que moran en el cielo. 
Amén. 

Se rezan tres Padrenuestros como en 
el primer día. 

ORACION A MARIA SANTISIMA. 

¡Virgen Santísima, tierna madre mía, 
refugio de pecadores arrepentidos y tro-
no de la sabiduría! alcanz?dme de vues-
tro divino Esposo un rayo de aquella luz 
que ilumina, fortalece y da la gracia pa-
ra el bien obrar. Pedídselo Vos, madre 
mía. Judit venturosa, Raquel hermosa, 
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divina Esther; y lo lograré de seguro. 
Yo, rodeado de tosquedad, rudeza y mi-
seria no sé cómo ni lo que debo pedir; 
siendo Vos la única y predilecta Esposa 
del divino Asnero lograréis cuanto qui-
siereis en favor mío. Ea pues, mostrad 
que sois mi madre, que así os lo pide 
vuestro hijo. Amén. 

Se reza la Salve como el primer día. 



CUARTO DIA 

ACTO DE CONTRICIÓN COMO EL PRIMER DÍA 

Consolator opime. Oli! consolador óptimo. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera, alma devota del divino Es-
píritu, como en El hallamos nuestro ma-
yor consuelo. Cuando perdemos la paz 
del espíritu, bien porque carecemos de 
alguna virtud cardinal, ó porque nos do-
mina alguno de los vicios capitales, tur-
bada nuestra alma por negra pesadum-
bre, busca consuelo y no lo halla. Lo 
busca en los pasatiempos mundanos en 

la falsa amistad, en las tertulias y frivo-
lidades, pasadas las cuales se queda ella 
aún más perpleja y desolada, ó tal vez, 
más lejos de Dios. Nuestras inquietudes 
nacen también, á veces, de nuestra poca 
fe y desmayamos luego cuando Dios nos 
prueba, privándonos por algún tiempo de 
aquello que más anhela nuestro amor 
sensible; así como privó á Job de sus hi-
jos y saíud corporal; á Tobías de la vista 
y á Abrahám de su hijo Isaac. Mas la fe 
de aquellos patriarcas, no sólo fes conso-
ló luego, sino que aquella pasajera vicisi-
tud se convirtió en mayor gozo y alegría 
y les atrajo del cielo mayor número de 
mejores bienes. 

PUNTO SEGUNDO. 

Isaías llama Espíritus á los dones del 
divino Consolador: y Santo Tomás les ti-
tula, soplo de siete formas, que mueve y 
atrae todas las virtudes. De ia misma ma-
nera se expresa San Antonio cuando di-
ce: el espíritu ele temor echa al de sober-



bia; el de piedad al de envidia; el de cien-
cia al de ira; el de consejo al de codicia; 
el de fortaleza vence al de pereza: el de 
inteligencia modera la gula y el de sa-
biduría refrena la lujuria. Considera, 
bien, cristiano, cómo estos espíritus vi-
ciosos, son, comunmente, la causa de 
nuestro tedio, de nuestros remordimien-
tos y de las congojas de nuestras pobre-
citas almas; y que sólo hallamos consue-
lo y socorro invocando fervorosamente á 
los espíritus del bien, que son los dones 
del Espíritu Santo, el que nos conforta, 
en El lo podemos todo, como nos dice el 
Apóstol San Pablo. Y ¿quién pasó tan-
tas tribulaciones por mar y tierra como 
ese santo que así nos habla? 

PUNTO TERCERO. 

Considera, en tercer lugar, cuan ame-
nudo nos confundimos, los hijos de Eva, 
al obstinarnos en seguir el impulso de la 
propia voluntad. La voz del divino Es-
píritu y el ángel de nuestra guarda nos 
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amonestan interiormente a fin de que 
nos abstengamos de gustar as. tratas 
prohibidas, esto es: los goces ilícitos, el 
rencor, la murmuración, el orgullo, la 
vanidad y la vanagloria; mas nosotros no 
cesamos de mirarlas, dando oídos ai ten-
tador y acallando la voz de la conciencia: 
resultado, que comemos aquellas frutas 
V participamos de ellas á los demás, l e-
ro pronto experimentamos la desnudez 
de la gracia, quedamos turbados, tristes 
y pesarosos. Muy diferente es, por cier-
to, la norma de las almas justas y que te-
men á Dios: renuncian, desde luego, la 
voluntad propia; se miran como inferio-
res á los demás, cierran las puertas a os 
sentidos y moderan los ímpetus de las 
pasiones, invocando la presencia de Dios 
y la Gracia del Espíritu Santo. ¿Por que, 
pues, no he de hacer lo mismo que las 
almas buenas, que me sirven de ejemplo 
y viven en paz aún en medio de las bo-
rrascas? 

0 



ORACION. 

¡Oh Espíritu consolador! heme aquí, 
triste y desconsolada mi alma. Busco la 
paz entre las criaturas y no la hallo, en-
tre las diversiones de los mundanos y 
bienes terrenos y tampoco la alcanzo, 
porque veo que todo pasa como la som-
bra y que todo lo he de dejar. ¡Ah, cuan 
necio soy, triste de mí, y falto de enten-
dimiento! Pero, Señor, os diré con San 
Pablo ¿qué queréis que yo haga, tan fal-
to de virtudes como ciego del alma? El 
bien que quiero hacer no lo hago, ni evi-
to el mal que evitar quisiera porque mi 
propia voluntad me desvía de la senda 
que vos, Señor, me habéis trazado y si-
go por otra llena de escollos y precipi-
cios y por donde los espíritus del mal me 
asaltan á cada paso. ¿Quién, pues, me 
abrirá los ojos, me dará la gracia y la paz 
en mi alma? ¡Vos, oh Espíritu consola-
dor! Vos podéis concederme ese gran 
beneficio. Hacedlo, pues, así os lo ruego 
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por intercesión de vuestra divina Espo-
sa: iluminad mi entendimiento, guiad mi 
alma para que yo haga siempre vuestra 
divina voluntad y no la mía y así hallaré 
la paz. x4.mén. 

Se rezan tres Padrenuestros, &, &, co-
mo el primer día. 

ORACION A MARIA SANTISIMA. 

¡Virgen, Madre y Reina mía! miradme 
á vuestras plantas como el hijo más tris-
te y desconsolado; obstinado en hacer mi 
propia voluntad y terco en mis caprichos, 
he perdido la paz de mi alma y no hallo 
tranquilidad. A Vos acudo, que sois el 
consuelo del afligido. Alcanzad me de 
vuestro divino Esposo la gracia de los 
siete dones, on particular el de entendi-
miento, con que yo sepa vencer mi pro-
pia voluntad y ajustaría á la divina. Así 
en algo os deseo imitar á Vos, y. hallaré 



la paz y el consuelo del divino Espíritu 
consolador, y de que tanto necesito. 
Amén. 

Se reza una Salve, etc., etc., como el 
primer día. 

QUINTO DIA. 

A C T O DE CONTRICIÓN COMO EL PRIMER DÍA 

Dulcís kospes anime. Amado huésped del alma. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera, alma y alcázar del amor 
divino, como el Espíritu Santo es, no 
solo el huésped de las almas, sino tam-
bién la misma vida de ellas por la gracia 
que les comunica con cada uno délos siete 
dones, como nos lo dice San Cipriano. 
Siendo el divino Espíritu, puro fuego y 
luz celestial, ilumina el alma de tal ma-
nera, que realza su hermosura sobre el 



estado en que la creó Dios Padre. De la 
misma manera, dice Santo Tomás que 
el Espíritu Santo embellece, graba nue-
vos primores á las demás obras de la 
creación, tanto en el orden natural como 
en el sobrenatural. Un ejemplo, por ex-
celencia, lo tenemos en los Apóstoles, á 
quienes creó Dios Padre; los redimió Dios 
Hijo y los instruyó en la celestial doctri-
na; mas el Espíritu Santo perfeccionó la 
obra allá en el Santo Cenáculo al mani-
festárseles en lenguas de fuego, transfor-
mándolos, de rudos y cobardes que eran, 
en verdaderos sabios y héroes que con-
fundían á los sabios del mundo y desa-
fiaban hasta la misma muerte. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera además, cómo los dones que 
este divino huésped nos comunica nos 
alcanzan los doce frutos, á saber: caridad, 
gozo espiritua1' Paz> paciencia longani-
midad, bondad, benignidad mansedum-

bre, fe, modestia, continencia y castidad. 
Mas estos frutos disponen el alma á prac-
ticar gustosa las obras heroicas compren-
didas en las bienaventuranzas, que cons-
tituyen en sí la perfección de la vida 
cristiana y elevan el alma á lo sobrena-
tural. Bien puede el infierno levantar 
tinieblas, borrascas y tempestades, cuan-
do las apacigua y disipa el divino hués-
ped, constituyéndose nuestro defensor, 
consejero y guía. Con su don de consejo 
obramos con acierto, y proseguimos sin 
tropiezo la senda de nuestra santificación 
y salvación eterna. El don de consejo 
nos hace discernir, dice S. Antonio, los 
mejores medios de llegar al cielo. 

PUNTO TERCERO 

Consideremos, en ercer lugar, cuánto 
nos interesa el tener siempre en nuestra 
alma á este huésped dulcísimo, que nos 
colma de tantos bienes. Siendo El fue-
go nos enciende y abrasa en el amor di-



vino y disipa nuestra tibieza y negligen-
cia; siendo sapientísimo nos aconseja y 
saca de las dudas cuando se lo pedimos 
fervorosamente? El mismo nos amonesta 
por Tobías, cuando nos dice: «hijo mío, 
pide siempre consejo al sabio. Y añade 
San Agustín: AUN CUANDO CORRIERAS TU 
A GRAN PRISA, MAL CORRERÁS SI NO SABES 
HACIA DONDE. San Agustín se lamenta 
de las almas que, heladas por la tibieza, 
no medran en el camino de la virtud, lo 
que equivale á volver hacia atrás. Mas 
así como hay luz artificial, que, á la vez 
ilumina y pone á los cuerpos en movi-
miento, así también el divino huésped, 
que es luz y fuego, nos ilumina y nos 
pone en movimiento en la senda de la 
virtud y caminamos con paso firme ha-
cia el cielo. 

ORACION 

¡Oh huésped amabilísimo de mi alma, 
Santo y divino Espíritu! heme aqui en 
vuestra presencia, yerto como un cadá-

ver y sin avanzar en manera algu:ia por 
el camino de la virtud. Comunicadme 
el fuego del amor divino para ponerme 
en movimiento; aguijoneadme como al 
buey perezoso para que ande, trabaje y 
cultive el campo y logre frutos de vida 
eterna. Regad y fecundad Vos esta tie-
rra estéril, con las fuentes de vuestros 
dones, y concededme en especial el don 
de consejo para que yo sepa elegir la sen-
da segura que conduce al cielo, donde 
os pueda alabar y bendecir por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Se rezan tres Padrenuestros, etc., (te., 
como e! primer día. 

Oración á María Santísima. 

Reina celestial y esposa de mi divino 
huésped, alcanzadme de El el don de 
consejo para que yo sepa escoger el me-



dio más cierto y seguro para agradar á 
Dios y salvar mi alma. Enseñadme, maes-
tra celestial, cómo debo tratar al amado 
huésped de mi alm para que El me la 
enriquezca con sus divinos clones, prenda 
de los doce frutos y bienaventuranzas. 
Y así como El os enriqueció á Vos des-
de el primer instante en que fuisteis 
concebida, y os eligió por Esposa suya, 
ejerced también ¡oh Madre mía! vuestro 
poderoso influjo á favor mío, bien segu-
ro de que nada os negará un esposo tan 
dadivoso y tan bien correspondido de 
Vos. Amén. 

Salve como el primer día, etc., etc. 

SEXTO DIA 

ACTO D E C O N T R I C I O N COMO E L P R I M E R DIA 

Dulce refrigerium. Mi suave refrigerio. 

CONSIDERACION. 

Considera, devoto cristiano, en qué 
sentido debemos llamar refrigerio á Dios 
Espíritu Santo, puesto que templa nues-
tra sed y calor, ó nos da la gracia para 
soportarlos, infundiendo en el alma el don 
de fortaleza, con el cual se acometen 
grandes empresas para gloria de Dios y 
las llevamos á cabo venciendo todos los 



obstáculos. Según opina Santo Tomás 
de Aquino, es el don de fortaleza supe-
rior en eficacia á la virtud cardinal, que 
así se llama, pues da mayor fuerza para 
emprender cosas árduas y difíciles y has-
ta contrarias á todos los instintos de 
nuestra naturaleza, como el negarnos á 
nosotros mismos, sufrir las afrentas con 
alegría, practicar los consejos evangéli-
cos y hasta para sufrir el martirio. Así 
se comprende cómo los Santos le pe-
dían á Dios penas y trabajos. Padecer ó 
morir, decía Santa Teresa de Jesús; pa-
decer y no morir decía Santa Magdalena 
de Pazzis; padecer y ser despreciado por 
Dios fué la aspirr ción constante de San 
Juan de la Cruz. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera atentamente la gigantesca 
empresa, que todos los mortales debemos 
acometer si queremos escalar el cielo pol-
la senda que la practicaron muchos san-

as 
tos y santas: pondera el cúmulo de obs-
tácu os que nos presentan, el demonio 
con su astucia, odio y porfía; la carne 
con el fuego de las pasiones, el amor im-
puro, los goces sensuales, el orgullo, la 
vanidad, la tristeza del bien ajeno, el te-
dio, el hastío, la desesperación, la gula, la 
ira, la venganza, e'l ímpetu la osadía, el 
miedo, la terquedad, etc.; el mundo, esa 
turba loca y desenfrenada de chocarre-
rías, máximas, lujo, banquetes, teatros, 
modas, blasfemias, herejías, impiedad, 
bailes, cantos, sátiras, novelas, espec-
táculos inmorales, etc., y con todos cons-
pira contra nosotros y nos pone obstácu-
los en la senda de la virtud. De ahí nace 
la necesidad que todos tenemos del don 
de fortaleza para que podamos resistir 
tantos obstáculos y vencer á nuestros nu-
merosos enemigos. 

PUNTO TERCERO. 

Considera, en tercer lugar, las empre-
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sas ele valor, que mediante el don de for-
taleza, hombre« y mujeres han alcanza-
do realizar en todo tiempo: Moisés argu-
ye y reprocha al terrible Faraón; Sansón 
mata a miles d e filisteos él solo y sin ar-
mas; G-edeón p n o e y destroza un pode-
roso ejercito cou trescientos soldados: Ju-
dit corta la c a b , z a a i poderoso Holofer-
nes: David m a t , á u n l e ó & i m QSQ d 

gigante Goliath; J u d a s Macabeo atravie-
sa^ el caudaloso Jordán y persigue á un 
ejercito diez veces más numeroso que el 
suyo: los tres niños alaban á Dios en el 
horno de Babilonia, Daniel entre los leo-
nes y la madre de los macabeos entre los 
verdugos de sus siete hijos. Y medianteel 
mismo don de fortaleza, millones de nues-
tros hermanos han sufrido los tormentos 
más inauditos de fuego y s a n g r e q u e m_ 
ventar pudieron los v e r d u ^ s paLnos v 
^ l e s así p o r f i , 0 8 

partes del mundo a d ° r e S e n t o d a s l a s 
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ORACION. 

Poderosísimo Espíritu Santo, que sien-
do lazo de amor divino entre el Padre y 
el Hijo, os llama la iglesia suave refrige-
rio para aliento de los mortales, conce-
dedme el don de fortaleza para empren-
der y llevar á término todo género de 
empresas que me exijan la gloria de Dios, 
y para triunfar de todos los enemigos 
que me acechen para perderme y llenar 
de escollos el camino de mi eterna salva-
ción! Guiad me, pues, por el camino que 
debo seguir, para que pueda llegar sin 
tropiezo al cielo, donde Vos habitáis. 
Amén. 

Se rezarán tres Padrenuestros, etc., 
como el primer día. 



Oración á Maria Santísima. 

Portentosa Virgen María, ejemplo de 
valor y fortaleza, por los lances de vues-
tra vida más gloriosos y por la gracia al-
canzada de vuestro divino Esposo, con 
la cual vencisteis los mayores obstáculos 
y pudisteis resistir los mayores trabajos, 
alcanzadme de vuestro divino Esposo el 
don de fortaleza, para que á imitación 
vuestra, pueda y sepa triunfar de todos 
los peligros y tentaciones, con que me 
persiguen el mundo, demonio y carne. 
Amén. 

Se reza la Salve, etc., como el primer 
día. 

SEPTIMO DIA 

ACTO DE CONTRICIÓN COMO EL PRIMER DÍA 

In labore requies. Tú, descanso en mis trabajos. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera, alma cristiana, que entre 
los siete dones del Espíritu Santo es emi-
nente el de ciencia. Esta es considerada 
por Salomón como el mayor de todos los 
bienes; todo lo demás, según él, no es más 
que vanidad de vanidades y aflicción de 
espíritu. La ciencia es un don del Espí-
ritu Santo, que perfecciona el juicio y 
nos hace discernir lo verdadero de lo fal-
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so. Este don sólo se adquiere del Espíri-
tu Santo, y no por el estudio, por la ob-
servación ni por el discurso. Con el don 
de ciencia interpretaban los Apóstoles y 
Santos Padres el verdadero sentido de 
las santas Escrituras, y con él saben dis-
tinguir los santos la verdadera ciencia 
de las falsas teorías del siglo. Cada uno 
de los siete dones se opone á alguno de 
los siete vicios capitales, y así el don de 
ciencia se opone al vicio de la ira, que es 
el que más pronto ofusca la razón. El 
don de ciencia, dice el Doctor angélico, 
es semejante á la ciencia de Dios, aunque 
no es la misma, y comunica al entendi-
miento una luz y claridad tales, que ha-
ce ver las cosas como Dios las ve ó lasjia 
previsto. ¡Pondera cuánto te importa al-
canzar tú, este don del Espíritu Santo 
para que lo pidas y lo poseas! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera lo que sería del mundo y 

del género humano si nadie poseyera el 
don de ciencia, que el divino Espíritu 
reparte de cuando en cuando á aquellos 
que lo piden con fe y constancia. ¿Que 
de atrocidades y desatinos no han come-
tido los sabios del gentilismo, con su filo-
sofía, costumbres y sacrificios humanos:* 
Ni en nuestros días espantan menos los 
monstruosos errores de todo género, que 
propagan los hombres sin fe, y sin temor 
de Dios. Unos pregonan el comunismo 
otros laimpiedad, otros el racionalismo, e 
escepticismo, el anarquismo, el duelo, el 
suicidio ó. en fin, el caos hacia el cual ca-
mina una gran parte de la sociedad ac-
tual, la que, por otra parte, tiene mil pre-
tensiones de sabia é ilustrada. Conque, 
pondera pues, la necesidad que tienen los 
hombres de poseer la verdadera ciencia, 
la oue sólo se alcanza con la gracia de 
Dios, la fe y el don del Espíritu Santo. 



P U N T O T E R C E R O . 

Discurre, cristiano carísimo, en tercer 
lugar, cómo el don de ciencia aligera y 
suaviza las cruces y penas de esta vida. 
Con el auxilio del Espíritu Santo sobre-
llevamos sin inquietud los trabajos más 
arduos y dificultosos, por que El se cons-
tituye en ellos nuestro descanso; El nos 
da resignación en las privaciones y pér-
didas que sufrimos de nuestros padres, de 
nuestros hijos, de nuestros amigos ó de 
nuestros bienes, de nuestra salud, de 
nuestra honra, etc., etc., y además, nos da 
fuerza para resistir nuestras enfermeda-
des, el calor, el frío, la sed y el cansancio, 
porque en todas estas y otras fatigas de 
la vida, es Dios Espíritu Santo nuestra 
ayuda y nuestro descanso. Procura pues, 
hermano carísimo, pedir el auxilio del di-
vino Espíritu en todas las pruebas y cruces 
que Dios te envíe. 

ORACION. 

Oh benignísimo Dios Espíritu Santo, 
que inseparablemente obráis con el Pa-
dre v con el Hijo, y la Iglesia os llama 
descanso en nuestras fatigas, dignificad, 
os ruego, el mérito de mis acciones y 
concededme el don de ciencia para mejor 
conocer el modo de serviros con toda mi 
voluntad y agrado vuestro, y ayudadme 
á llevar la cruz de mi estado y demás pe-
nas de la vida, para que merezca llegar 
á poseer un día las delicias inefables de 
la gloria. Amén. 

Se rezan tres Padrenuestros, &, &, co-
mo el primer dia. 



ORACION A MARIA SANTISIMA. 

Benditísima Madre mía, vos, Madre 
del Salvador, Esposa de Dios Espíritu 
Santo V llena también de dolores, habéis 
experimentado más que ninguno la efi-
cacia del auxilio de estos dones. ¿Quién, 
como vos, fué agobiada de cruces ó tras-
pasada con tantas espadas de dolor, tan-
to en la profecía de Simeón, como en la 
huida á Egipto, la pérdida del Niño Dios, 
la calle de la Amargura, las tres horas al 
pie de la Cruz, el sepulcro de Vuestro 
Hijo y en vuestra soledad? Vuestras 
pruebas y amargaras fueron capaces de 
cansaros la muerte; mas vuestro divino 
Esposo os confortó en medio de vuestras 
penas. Alcanzadme pues, Madre mía, la 
gracia que necesito para saber sufrir y 
llevar con paciencia y resignación cris-
tianas las penas y cruces que se me es-

peran en este valle de lágrimas, para 
que os imite en esta vida y os vea en el 
cielo. Amén. 

Sereza la Salve, etc., etc., como el pri-
mer día. 



OCTAVO DIA 

ACTO D E C O N T R I C I O N COMO E L P R I M E R D I A 

ti 

I In cestu temperies. Tú moderas el calor. 

I 
i 

CONSIDERACION. 

Considera, alma fiel y devota de Dios 
Espíritu Santo, lo que simboliza el nú-
mero siete, sagrado en las santas Escri-
turas, en la antigua y nueva ley. Los 
siete dones del Espíritu Santo son real-
mente otros tantos auxilios de que ne-
cesita el alma para elevarse á Dios,, me-

! ; 

diante el cumplimiento de los diez man-
damientos. Observa que nuestra co-
rrompida naturaleza, agravada por nues-
tras culpas, nos atrae siempre hacia el 
abismo, así como el plomo sigue siempre 
las leyes de gravedad. Mas nuestra alma 
fué creada bajo otras leyes, para que si-
ga un curso distinto, y se eleve á lo su-
blime hasta juntarse, con los demás es-
píritus que circundan el trono del Se-
ñor. Luego nuestra senda está trazada 
hacia arriba y sólo cumpliendo los diez 
mandamientos desde el primero hasta el 
último, que son como otros diez peldaños, 
seremos conducidos á la cumbre del mon-
te Sión. Pero nos será imposible si fia-
mos en nuestras propias fuerzas. Sin mí 
nada podéis hacer nos dice Jesucristo. 
Luego necesitamos de auxilios sobrena-
turales como lo son los Santos Sacra-
mentos y los siete dones del Espíritu 
Santo. Los primeros para que nos ali-
geren el peso de nuestras culpas; los se-
gundos para que nos den aliento y valor 
para subir la cuesta y nos sirvan de luz 
y guía en una senda tan llena de enemi-
gos y cercada de precipicios. 



PUNTO SECUNDO. 

Considera, en segundo lugar, que los 
siete dones del Espíritu Santo nos son 
tan necessarios como el cumplimien-
to de los diez mandamientos, si que-
remos pertenecer al número de los san-
tos, que es el estado más perfecto que 
los justos alcanzan en esta vida. Si quie-
res salvarte, dijo Jesús, al sabio en la ley, 
guarda los mandamientos; mas si quie-
res ser perfecto vende tus bienes terre-
nos, da el precio á los pobres y ven en 
pos de mí. Esto es: si nada más preten-
des que alcanzar la vida eterna, observa 
los diez mandamientos y esto te será bas-
tante; pero si aspiras á ceñir la aureola 
de los santos ó héroes del cristianismo, 
será preciso entonces que, como lo hi-
cieron ellos, te renuncies a ti mismo, 
ceda« á la mía tu propia voluntad y ob-
serves los demás preceptos y consejos 
evangélicos. Así serás santo, serás héroe, 
y como tal, serás coronado allá en el cie-

lo. Mas conviene tengas presente que 
para ello necesitas el auxilio de los siete 
dones del Espíritu Santo, como lo ad-
vierte San Agustín. (1) 

PUNTO TERCERO. 

Considera, en tercer lugar, cómo el nú-
mero siete se tiene por sagrado en las 
santas Escrituras: siete fueron los días 
que el Creador asignó á la semana; de 
siete dones dotó al Lombre: entendimien-
to, memoria y voluntad á su semejanza; 
materia, forma y libertad y un ángel pa-
ra su guía; siete fueron los objetos que 
Faraón vió en sueños: siete los sacerdotes 
que por orden de Josué, derribaron á Je-
ricó, así como los siete dones del Espíri-
tu Santo derribaron las siete cabezas del 

(1) San Agustín, en el lugar ci tado, toma el número 153 que fué 
el de los peces cogidos en la red por San Pedro, y por orden del Sal-
vador, arrojada en el mar de Galilea, como símbolo de la muchedum-
bre ó categoría de los santos: y juntando los diez mandamientos con 
los siete dones, toma el número 17 por factor del 153, como en efecto, 
así resulta de las sumas separadas desde el 1 al 17, (Sermón 248, cap 
IV.) 



dragón inmundo; siete coros acompañan 
el arca de la alianza cantando David sie-
te veces al día las divinas alabanzas: en 
siete años se construye el templo de Sa 
lomón, ayuna el rey siete días y en otros 
siete lo consagra á Dios; siete ojos tiene 
grabados la piedra angular del templo, 
como los siete dones forman la piedra an-
gular de la Iglesia militante y triunfante: 
á siete leones fué Daniel arrojado y por 
Dios libertado, como el Espíritu San-
to nos libra de los siete demonios que nos 
cita el Evangelio: siete panes alimentan 
á cuatro mil hombres en el desierto y 
siete diáconos son elegidos por los Após-
toles para practicar obras de caridad es-
piritual y corporal. San Juan escribe á 
siete Iglesias y ve al hijo de Dios rodea-
do de siete candeleras de oro; siete ánge-
les tocan la trompeta y se oyen siete true-
nos y el mundo delincuente es herido con 
siete plagas. Profecías terribles sobre los 
últimos días. Por último siete son las pa-
labras de Cristo moribundo; siete los 
principales dolores de María Santísima; 
siete las virtudes que hemos de tener, 
tres teologales y cuatro cardinales ysie-

te son los Santos Sacramentos de la Igle-
sia, así como siete son los dones del Espí-
ritu Santo. Admira pues, cristiano, los 
símbolos y significado de este número tan 
repetido, para que logres los siete dones 
del Espíritu Santo y te defiendas del dra-
gón fiero de siete cabezas con siete ojos, 
símbolo de los siete pecados capitales, que 
nos dañan en el cuerpo y en el alma. 

ORACION. 

¡Oh Dios Espíritu Santo! que consa-
grasteis el número siete al beneficio del 
género humano por medio de vuestras 
divinas operaciones, y con la eficacia de 
vuestros siete dones defendéis á vuestros 
devotos del poder de Jos siete espíritus 
malignos, y los eleváis en la senda de la 
perfección; defendedme á mí también de 
los lazos del mundo, demonio y carne. 
Desbastad, divino Espíritu, con el fuego 
de vuestros encendidos rayos, el peso de 
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mis pecados que me arrastran hacia el 
abismo. Santificadme con vuestros siete 
dones; dadme alientos para volar como 
paloma hacia el cielo y defendedme de 
las asechanzas del dragón inmundo, que, 
con sus siete cabezas, quiere devorarme 
y encadenar mi alma para hacerme diíi-
cil la observancia de la divina ley e im-
posible el cumplimiento de los diez man-
damientos, sin lo cual nadie puede llegar 
al cielo. Amén. 

Se rezarán tres Padrenuestros, etc., 
como el primer día. 

9 

Oración á María Santísima. 

On Virgen Santísima, mi augusta y 
dolorida Madre, Esposa de Dios Espíritu 
Santo: r,or los siete dolores que padecis-

teis alcanzadme de vuestro divino Espo-
so la gracia de los siete dones para po-
der triunfar de los siete espíritus del mal, 
que no cesan de perseguirme. Haced, 
oh Madre mía, que el divino Espíritu, di-
sipe con el calor de sus rayos, el fuego 
de mis pasiones, que me detienen sin me-
drar en el camino de mi salvación. Sí, 
Madre atribulada al pie de la Cruz, reno-
vad en mí á cada instante el recuerdo de 
vuestros siete dolores y alcanzadme por 
vuestros méritos la asistencia del Espírk 
tu Santo para hacerme sufrido y resig-
nado en mis penas y que me sirvan de es-
tímulo para merecer el cielo. Amén. 

Se reza una Salve, etc., etc., como el 
primer día. 



NOVENO DIA 

ACTO DE CONTRICIÓN, ETC., COMO EL PRIMER DÍA. 

In fleto solatium- Consuelo en la aflicción. 

CONSIDERACION. 

Considera, alma cristiana, cuál sea la 
excelencia de los dones del Espíritu San-
to, por medio de los cuales nos inclina-
mos á la práctica de todas las virtu-
des, de un modo tan fácil y agradable, 
que desde esta vida experimentamos el 
principio de dicha de los bienaventura-
dos. Los actos de virtud de esa manera 

ascienden,y los llama Santo Tomás,actos 
Deatmcos o que comprenden las bien 
aventurabas. Estas, que San Mateo ha-
ce llegar a ocho, Santo Tomás, San Agus-
tín San Antomno y algunos concilios?las 
reducen a compendio ó número de siete 
cuantos son los dones del Espíritu Santo' 
Fondera bien la dicha délos justos ó bien-
aventurados ya en esta vida, y el o- l lsto 
con que sufren por Dios los trabajos que 
, , e n v

1
i a : ] a s Privaciones, el calor.la sed 

el hambre, las persecuciones y las penas 
que ellos mismos se imponen para seguir 
la senda de la gloria, como San Francis-
co de Asís, San Pedro de Alcántara,San-
ta Teresa y tantos otros, que le piden al 
Señor más trabajos, autpati aut morí, ó pa-
decer ó morir; mientras que los menos 
virtuosos y los mundanos se afligen y se 
les hacen insoportables aún las más lio-e-
ras y triviales penas. 



PUNTQ SEGUNDO. 

Pondera, cristiano carísimo, con qué 
constancia el pobre labrador trabaja y 
sufre los rigores d e j soj? del frío y del can-
sancio para v#r luego reverdecer sus 
campos con lozanas mieses, objetivo de 
sus legítimas esperanzas; contento va al 
trabajo y cantando vuelve de él; saborea 
gustoso el bocado de frugal cena, en su 
humilde, pero risueña choza; se acuesta 
en el duro suelo y duerme como un san-
to. Mas esto no es si no un pálido reflejo 
de la dicha del justo, que trabaja, sufre 
y alaba á Dios en medio de las cruces y 
pesadumbres de la vida, y lleno de amor y 
de esperanzas porque experimenta el in-
flujo benéfico de las bienaventuranzas. 
Viniendo á suceder que sus actos de vir-
tud no sólo son meritorios sino que tam-
bién en ellos experimenta ya el principio 
de la recompensa, como el mismo Santo 
Tomás lo consigna. 

PUNTO TERCERO 

Hemos contemplado, piadoso cristiano, 
como resultado de los siete dones, los au-
xilios virtudes y bienaventuranzas para 
el justo. Mas á todos esos bienes debe-
mos añadir otros como último triunfo en 
la vida presente. Glorioso es el fruto de 
los buenos trabajos, dice el Espíritu San-
to Y en verdad, mientras el labrador 
cultiva sus campos con la perspectiva de 
lograr su recompensa, esa no la obtiene 
sino hasta que recoge sus frutos. De un 
modo parecido, los frutos del Espíritu 
Santo son el epílogo y colmo de todas 
las gracias que El nos ha concedido Y en 
esto se diferencian los frutos del Espíri-
tu Santo, de las bienaventuranzas y en 
que aquéllos resultan en mayor número 
Los frutos del Espíritu Santo, dice San 
l ab o, son la caridad, gozo, paz, pacien-
cia, bondad, longanimidad, mansedum-
bre, fe modestia, continencia y castidad 
Considera estos frutos cómo el comple-



mentó de la gracia que en este mundo 
se alcanza. Por medio de ella han triun-
fado los mártires y alabaron á Dios en 
medio de los más atroces tormentos, y 
por medio de ella el justo se habitúa en 
el amor perfecto de Dios de tal suerte 
que ni las cárceles, persecuciones, ni su-
plicios son capaces de separamos de 
su amor, como decía el mismo apóstol. 
Considera, por fin, cristiano, cuál sea la 
eficacia del amor y devoción al Espíritu 
Santo y lo mucho que te importa alcan-
zar sus dones, y su« frutos para que per-
tenezcas al número de los bienaventura-
dos allá en el cielo! 

ORACION. 

¡Oh divino y paráclito Espíritu! Gra-
cias infinitas os tributamos; os alabamos y 
bendecimos por habernos permitido ter-
minar esta Novena dedicada á honor y 
gloria vuestra y provecho de nuestras 
almas. Dignaos, os suplicamos, por in-

tercesión de' vuestra purísima Esposa 
y Madre del divino Verbo, conceder-
nos el favor de vuestros siete dones 
para que practiquemos las virtudes cris-
tianas, alcancemos las bienaventuran-
zas y los írutos de vuestro divino Ser 
y nos inscribáis en el número de vues-
tros santos y elegidos. ¡Concedednos 
vuestra gracia, para que siempre os 
amemos y veneremos como á la tercera 
persona de la Trinidad Beatísima y os 
proclamemos igual al Padre y al Hijo, 
de cuyo mutuo amor procedéis, con 
igualdad perfecta de atributos! 

No permitáis, oh Dios Espíritu Santo, 
que jamás nosotros, ni nuestros prójimos 
provoquemos la ira de la divina justicia 
contra aquellos que os blasfeman, que 
desesperan ó se jactan de salvarse sin 
buenas obras porque sois bueno, ó se obs-
tinan en el error, envidian los bienes es-
pirituales del prójimo ó se hacen impe-
nitentes hasta la muerte, contra los cua-
les recae 'aquel anatema tan terrible del 
Hijo de Dios. ¡Ah! cuánto de temer es 
que Dios castigue hoy al mundo, por 
tantos extraviados que impugnan las 
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verdades divinas para pecar con mayor 
desenfreno y libertad, lo que es también 
gravísimo pecado contra el Espíritu San 
to. Salvad, divino Espíritu, al mundo; 
difundid un rayo de vuestra divina luz 
sobre los incrédulos y sus prosélitos, que 
tan ciega y tenazmente impugnan la 
verdad revelada, persiguen á la Iglesia, 
extravían sus almas, roban su patrimo-
nio y aprisionan al Vicario de Jesucris-
to! Asistid, Dios Espíritu Santo, al Su-
mo Pontífice defendedle de sus enemi-
gos, á El y á todos los Obispos y sacer-
dotes, y concededles vuestros dones en 
abundancia para que triunfe la Santa 
Iglesia, la gobiernen con acierto y se 
salven las almas en el mundo entero. 
Amén. 

Se rezarán tres Padre nuestros, etc., 
como el primer día. 
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ORACION A MARIA SANTISIMA. 

¡Oh Emperatriz soberana de los cielos, 
Reina del Universo y sacratísima Esposa 
de Dios Espíritu Santo! Por el misterio 
augusto de vuestra Concepción Inmacu-
lada, alcanzadnos de vuestro divino Es-
poso, los dones, frutos y demás grrcias, 
que necesitamos para salvarnos. ¡Com-
padeceos, oh Madre de misericordia, de la 
ceguedad y temeridad de los hombres ele 
la época actual, que tanto se obstinan en 
el error, combaten la verdad revelada, se 
ensañan contra la Iglesia y con sus pe-
cados contra el Espíritu Santo, provo-
can la ira de Dios! Unos pierden la fe 
ilusionados por las ciencias modernas y 
fementidas, otros pierden la esperanza y 
se suicidan locamente; mientras que un 
gran número de extraviados se entrega 
á los vicios más detestables y mueren en 



la impenitencia final! Apiadaos, pues, 
Esposa y Madre divina, de tantos males, 
salvad el mundo con vuestros ruegos, 
convertid á los pecadores. Rogad por 
el Romano Pontífice, hoy día tan afligi-
do, por los que persiguen á la Iglesia y 
se condenan miserablemente. Interce-
ded, Virgen Santísima, eficazmente ante 
la Santísima Trinidad y pronto nos ven-
ga el remedio que tanto necesitamos! 
Amén. 

Se reza la Salve, etc., etc., como el pri-
mer día. 

VENI CREATOR 

HIMNO 

Ven, Creador Espíritu, 
Visita nuestras almas, 
Llenando á tus criaturas 
De gracia celestial. 
Consolador benéfico, 
Del Altísimo dádiva, 
Viva fuente, amor, fuego, 
Y unción espiritual. 
De la paterna mano 
Promesa soberana, 
Los labios enriqueces 
Con ciencia de verdad. 
Ilustra los sentidos, 
De amor el pecho inflama, 



Fortaleciendo el cuerpo 
Con virtud perennal. 
Ahuyenta al enemigo 
Y paz infunde al alma: 
Siendo Tú nuestro guia 
Huiremos todo mal. 
Logremos por ti al Padre 
Y al Hijo venerar 
Y á ti, de ambos Espíritu, 
Creer en toda edad. 
A Dios Padre la gloria 
Y al Hijo sea dada, 
Y al Paráclito Espíritu 
Por Una eternidad.—Amén. 

Los limos, y Rmos. Señores 

Dr. D. Joséde JesúsOrtíz, Arzobispo de 
Guadal ajara. El Dr. D.Eulogio G.Gillow, 
Arzobispo de Antequera, y el Dr. Don 
Atenógenes Silva, Arzobispo de Michoa-
cán, se dignaron c.enceder, cada uno y 
para los fieles de su respectiva diócesis, 80 
días de indulgencia por cada día de la 
Novena. 

N. B.—Las indulgencias que concede el 
Papa en sentido general, pueden ganar-
las los fieles de todo el mundo; pero las 
que concede un Obispo ó Arzobispo (que 
no sea nuncio de S. S.) sólo pueden ga-
narlas los fieles de su respectiva dió-
cesis. 



Varios Prelados de la República se 
han dignado aprobar y conceder 
indulgencias á esta Novena. 

Ejutla, Abril 24 de 1903.—Por la 
presente concedemos 80 días de indul-
gencia á todos nuestros diocesanos, por 
cada día que rezaren devotamente la Ño-
vena en honor y gloria del Espíritu San-
to, que se está imprimiendo en la Ciudad 
de México, con anuencia de la Autori-
dad Eclesiástica. 

f EULOGIO. 
Arzobispo de Antequera . 

Tehuacán, Abril 21 de 1903.—Conce-
demos, á todos nuestros subditos diocesa-
nos, que rezaren devotamente la Novena 
del Espíritu Santo, que, previa censura y 

con permiso de la Sagrada Mitra de Mé-
xico se está imprimiendo, 80 días de in-
dulgencia por cada uno de dicha No-
vena. 

f ATENOGENES. 
Arzobispo de Morelia. 

Peregrinación de Guadalajara al Te-
peyac. México, Abril 23 de 1903—Con-
cedemos á nuestros fieles subditos, que 
rezaren devotamente la Novena citada 
arriba, 80 días de indulgencia por cada 
uno de la misma. 

f .JOSE DE J E S U S . 
Arzobispo de Guadala jara . 

El llimo. y Revino. Señor Dr. D. Fran-
cisco Planearte y Navarrete, Obispo de 
Cuernavaca, por decreto verbal de fecha 
27 del mes en curso, se dignó conceder 
40 días de indulgencia á sus diocesanos, 
en el tenor y forma que precede de los 
demás prelados. 



ADVERTENC IAS 
I a Además de las indulgencias va citadas, 

pueden las almas piadosas ganar muchísimas 
otras concedidas por los Romanos Pontífices á 
varias oraciones contenidas en esta Novena-
tales son, los actos do fe, esperanza, caridad y 
contrición, con que principia la Novena; los 
himnos y oracion al Espíri tu Santo, que se re-
pite cada día; Ja Salve á María Santísima v la 
jaculatoria ¡Oh María concebida sin pecado! 
oic.j etc. 

2a Las indulgencias que concede el Papa, de 
un modo genera (ürbis et Orbis) pueden ga-
narlas los fieles de todo el mundo; las que cSn-
* $ ¡ L T « T 1 0 , ^ T

s t ó l i c 0 ' Pueden ganarlas 
todos los fieles de la Nación que él representa; 
las que conceden los Obispos y Arzobispos sólo 
aprovechan a los fieles de su respectiva dióce-
sis, y no a los demás. 

3 a Son nulas ó apócrifas las indulgencias 
mancomunadas que traen algunas novenas y 
devocionarios no revisados por la censura ecle-
siástica, o impresas sin ese requisito, por ejem-

dfaí n J T n a S q u e a n u n c i a n 2 '0 0 0> ó más días de indulgencia por cada capítulo, y , hasta 
por cada palabra, concedidas, d k q u i ^ o r T 
nos prelados asociados, lo que es un ¿rror ó 
mala fe, del que lo manda consignar así. Sólo 

se ganan las indulgencias que conceda el pro-
pio prelado, esto es: Cuarenta días si es Obispo 
y ochenta si es Arzobispo, según consta de los 
decretos de la Sagrada Congregación de indul-

r\ i 
gencias de 1< de Diciembre de 1888 y de 9 de 
Septiembre de 1874. 

4 a Cuando el Papa ó los demás Obispos con-
ceden indulgencias á ciertas oraciones, rezos y 
novenas, como la presente, no se necesita estar 
de rodillas para ganarlas, á no ser que el de-
creto así lo exprese; basta estar en gracia de 
Dios v rezar andando, parado ó sentado, etc. 
Pió IX . 18, Sept. 1862. 

5a Si alguno ignorase qué cosa son las indul-
gencias podrá instruirse muy bién en ello le-
yendo el Catecismo del Padre Ripalda, 

6 a Habiendo Jesucristo concedido á la Igle-
sia el poder de otorgar indulgencias, y habién-
dolo ella usado desde su origen (dice el P. 
Mach. en su Tesoro, C. 4o Ed. 8 a pag. 512.) el 
S. Concilio de Trento enseña y declara, que, el 
antiguo uso de las indulgencias es sumamente 
út i l y provechoso al pueblo cristiano, y exco-
mulga á todos los que dijeren que las indulgen-
cias son inútiles ó que negaren á la Iglesia el 
poder de concederlas. C. Trid. Séss. 25. 

¡Alabanza sempiterna sea á Dios Trino, 
y á la Santísima Virgen María, 
Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, 
y Esposa de Dios Espíri tu Santo! 

Amén. 
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D e v e n t a eti l a m o d e r n a O b r e r í a R e l i g i o s a j 

JOSE I* VAI.LEJO S. e- C. 
San José el Real, 3. Profesa. Apartado Postal, 444. ; 

DEVOCIONARIO Manual arreglado por los 
P P do 1.a Compañía de .Jesús, precioso devo-
cionario muy completo el mejor devocionario de 

D E r S l S T I A N I S M O ó Comunión 
y Santa Misa por el R. P. Garzón S. J . un volu-
men. En pasta , ' . ' ' V . ' ' ' * " 

OFICIO PARVO de la Santísima Virgen, en 
latín v castellano un volumen pasta. . . . . . - ,, 

M \ N U A L del Santísimo Rosario por el Cano-
nizo I). Félix M. Martínez un cuaderno en rns-
** NOVENA de María Santísima Auxiliadora, 
edición de lujo á dos colores. . . . . . . • • • • „ 

NOVELA de María Santísima Auxiliadora. 
edición corriente • • • • • • • • ; • • • 

HOJAS de propaganda de Santa M a n a d o 
Guadalupe el ciento. . . . • • • • • • • • • • 

EL ALMV AFLIGIDA á le* pies de Mana 
Santísima ó triduo dedicado á su tierno Corazón 

¡ por ol Pbro. Ignacio 6 . de Arruga. • • • • • 
I 1

 L o S NUEVE OFICIOS del Sagrado Corazón 
a.. Jesús ó ejercicio de adoración perpetua eme 
puede servir de novena en honor M J ^ r a d o 
Corazón .le Jesús para uso de los A d i a d o s al 
Apostolado de la Oración- . . . . . . . . . •• 

T R I D U O al Sagrado Corazón do .jesús por e l 
P Gonzalo de Arríaza un cuaderno. ¿ 

CATECISMO DEL MATRIMONIO por D. O 
bino Chavez, Phro. un cuaderno eii rusuea. 

CATECISMO DELA LAMPARA ph N fRU 
AMO, por D. Gabino Chávez, Pbro. Un e 
en 'rústica 
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